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Para la revista Investigación & Desarrollo resulta de especial in­
terés la convocatoria que abrimos para este dossier, referido a 
los nuevos temas de la agenda latinoamericana, a fin de propiciar 
la discusión académica sobre muy diversos aspectos que hoy 
atraen a la comunidad científica. Es por ello que tópicos como 
la desigualdad y la exclusión, la seguridad y la violencia, la in­
serción y la apertura de la región al mundo, o el impacto de la 
Independencia en la construcción de un discurso de Nación, 
se tratan en este número. Por supuesto que existen otras prob­
lemáticas no incluidas en esta apretada selección, las cuales 
seguramente serán objeto de estudio en futuros volúmenes. 
Según la revista Poder (septiembre 18/10) entre «2002 
y 2008 casi 40 millones de latinoamericanos, de un to  tal de 
580 millones, salieron de la pobreza» (cifra en la cual Bra­
sil contribuyó enormemente. No obstante, continuamos 
siendo una de las regiones más inequitativas del mundo, con 
un mode  lo que no ha hecho posible que se abran verdaderas 
opor  tunidades para los sectores históricamente marginados. 
Se escogió este espacio geográfico dado que, como sabemos, 
a doscientos años de la Independencia América Latina es la 
región más inequitativa del planeta, motivo por el cual afronta 
múltiples desafíos en un mundo de grandes cambios. 
Para nosotros no es propiamente un continente olvidado, 
como lo llamó Michael Reid en su reciente obra, sino, por el 
contrario, una zona estratégica con un creciente potencial de 
desarrollo en el siglo XXI, ya que posee el 15% de las reservas 
mundiales de petróleo, una cuarta parte de la tierra cultivable 
y un 30% del agua. Esperemos, pues, que las esperanzas de 
todos sobre esta nueva década que iniciamos se expresen en 
resultados medibles.
La revista está dividida en dos partes. Una que corres­
ponde al dossier temático y la segunda se dedica a temas 
abier  tos. En la primera sección, hallaremos el trabajo de re­
flexión “Desigualdades, exclusões e engenharia social: a proposta do 
Relatório de Desenvolvimento Humano (rdh/pnud/onu), de 2004”, 
realizado por la investigadora brasilera María José de Rezende 
y dedicado al análisis de las conclusiones y recomendaciones investigación y desarrollo vol 18, n° 2 (2010) págs. x-xv xii
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del documento del pnud de las Naciones Unidas (2004) dirigido 
a los líderes de la región y a la sociedad civil con el propósito de 
«propender por un desarrollo humano capaz de buscar solucio­
nes a la exclusión por motivos étnicos, religiosos, culturales o de 
género». La autora propone un nuevo modelo de ingeniería social 
que implique la corresponsabilidad de muy diversos agentes en 
la construcción de oportunidades para amplios sectores sociales.
El segundo trabajo, “Proyección internacional y estabili­
dad regional. El caso de Brasil y el mercosur en la política in­
ternacional”, fue realizado por los investigadores Gabriel Oro­
zco, Gustavo Rodríguez y Carlos Castro. Centra su atención en 
el papel y liderazgo de Brasil como potencia emergente global y 
en el rol que ha jugado el modelo integracionista de Mercosur 
en la seguridad y estabilidad regional del Cono Sur. Asimismo, 
se analiza el papel de unasur como apuesta multilateral hacia el 
fortalecimiento de América Latina en el contexto internacional. 
Para el caso de Colombia y su inminente necesidad de búsqueda 
de una mayor diversificación de su política internacional, resulta 
de especial interés conocer y analizar el caso brasilero. En este 
sentido, cobra vigencia lo anotado por el internacionalista Diego 
Cardona (Razón Pública, octubre 3/10), para quien seguramente 
el próximo gobierno de Brasil, uno de los tres países emergentes 
con mayor crecimiento del mundo, junto con China e India, pro­
penderá por el fortalecimiento del activismo de esta nación en el 
concierto suramericano, lo cual resulta positivo. 
Por su parte, Silvia Díaz­Silveira Santos nos muestra otra 
experiencia de inserción latinoamericana en el trabajo “Un trat­
ado histórico: el acuerdo de asociación entre la Unión Europea 
y Centroamérica”. Se trata, según la autora, de un acuerdo «que 
no deja indiferente a nadie, no solo por lo sus diferencias con el 
rd-cafta, sino por la apertura a nuevos mercados que satisfacen 
las necesidades de unos, mientras empeoran los problemas de 
otros». Por tanto, este primer acuerdo de asociación interregion­
al de la historia servirá de referente para los sucesivos entre la 
Unión Europea y el Mercosur, la Comunidad, la asean o el ccg. xiii investigación y desarrollo vol 18, n° 2 (2010) págs. x-xv
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Para nosotros en Colombia resulta muy útil conocer la experi­
encia centroamericana, con miras a futuros acuerdos en los que 
estamos avanzando.
El siguiente trabajo, “La violencia en Colombia. Una mira­
da particular para su comprensión”, de Roberto González Arana 
e Ivonne Molinares Guerrero, analiza las múltiples formas de 
violencia en nuestro país, para lo cual realiza una revisión del 
reco  rrido de sus diversas manifestaciones. Además, contrasta la 
dominante presencia de la violencia social y política, con la vio­
lencia de menor escala, considerada como doméstica o de grupos 
específicos. Resalta que la que ha hecho noticia en Colombia es la 
violencia a gran escala, que ocupa los titulares de los noticieros de 
radio y televisión, y las primeras páginas de los periódicos colom­
bianos. Sin embargo, los acontecimientos de violencia intrafamil­
iar, violencia contra los menores de edad y la mujer, y la violencia 
entre iguales suscitan, dependiendo del momento mediático, re­
acciones que van desde la indignación nacional, hasta la total in­
diferencia de cada uno de los colombianos, pues, finalmente, eso 
«sucedió en otro lado», eso le pasó a alguien que «no conozco» o 
«a lo mejor, algo debía».
De otro lado, Jorge Conde Calderón y Edwin Monsalvo 
nos traen en su artículo “Referentes doctrinales en la Indepen­
dencia de la Nueva Granada” una novedosa investigación so­
bre los presupuestos ideológicos que sustentaron las acciones 
políticas, sociales y culturales de los actores del proceso de Inde­
pendencia en la Nueva Granada. Según los autores, algunos de 
estos actores cursaron estudios de leyes en los centros universi­
tarios o en los colegios mayores ubicados en Santafé de Bogotá, 
capital del Virrei  nato del Nuevo Reino de Granada, en donde 
«construyeron redes y relaciones de poder que, en el contexto 
independentista, fueron de enorme utilidad para mantener su 
influencia en los cabildos y controlar las juntas supremas y los 
colegios electorales». 
Siguiendo con las reflexiones sobre qué tipo de nación 
hemos construido a partir de la Independencia, este Dossier cul­investigación y desarrollo vol 18, n° 2 (2010) págs. x-xv xiv
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mina con el trabajo “Educar campesinos y formar ciudadanos 
en Colombia durante la República Liberal (1930­1946)”, real­
izado por Luis Alarcón Meneses. El texto gira alrededor de la 
discusión sobre los cambios que trajo consigo la finalización de 
la llamada hegemonía conservadora y la irrupción del liberalismo 
en el poder, en particular, en el aspecto de la formación política y 
ciudadana. Ello generó unas lógicas tensiones entre la tradición y 
la moder  nidad, en las que las élites y la Iglesia jugaron un impor­
tante papel de resistencia a los cambios. Añadiría, por mi parte, 
que al establecimiento le preocupaba, en esos años, la influencia 
de ideas anarquistas y socialistas en el campesinado y la clase 
obrera, para lo cual, seguramente, era muy oportuno liderar cam­
pañas educativas acordes a sus intereses.
Alarcón examina, particularmente, el caso de la llamada 
cultura aldeana, la cual pretendía no solo formar campesinos, 
sino también mejorar las condiciones materiales de su entorno. 
Menciona el autor que la introducción de imágenes y de sonidos 
representativos de la modernidad, a través del cinematógrafo, la 
radiodifusión y las bandas de música, propició que los pobladores 
rurales entraran en contacto con las nuevas tecnologías propias 
de la ciudad y de la vida moderna. En síntesis, este trabajo nos 
permite ilustrar el contexto de la época a través de las grandes 
discusiones nacionales sobre la educación, la raza y los hábitos 
sociales. Recordemos que también Arturo Escobar se ha referido 
a este importante tema, mostrándonos diversas misiones inter­
nacionales como la Currie, que intentaron imponer en Colombia 
hábitos, higiene, moralidad e incluso, la crianza de los hijos.
El trabajo “La actitud estudiantil sobre la investigación en 
la Universidad”, realizado por Mauricio Rojas Betancur, abre la 
sección Tema abierto. En este artículo se presentan las opiniones, 
situaciones y percepciones del joven universitario sobre la inves­
tigación en seis instituciones de educación superior en el país y la 
forma en que ellos ven el tema científico a partir de la construc­
ción de escalas de actitud. Se destacan problemas de formación 
y de retención de nuevos investigadores, de vínculos significati­xv investigación y desarrollo vol 18, n° 2 (2010) págs. x-xv
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vos docencia-investigación, de desconocimiento y desconfianza 
en los sistemas universitarios y el poco conocimiento sobre las 
actividades científicas de las instituciones. Rojas Betancur añade 
que en su estudio se encontró, en contraste, «alta predisposición 
hacia el tema científico y la necesidad de transformar las univer­
sidades para una formación profesional más coherente con las 
necesidades del desarrollo social». 
Culmina la revista el artículo “La Geografía como disci-
plina integral: notas teóricas y empíricas”, elaborado por Mau­
ricio Herrera. Según el autor, este trabajo «responde al llamado 
a trascender las divisiones tradicionales entre Ciencias Sociales, 
Naturales y Humanidades, y subraya cómo la Geografía ha inter­
nalizado muchos de los más recientes aportes teóricos y empíri­
cos elaborados desde las Ciencias Sociales, las Humanidades 
y las Ciencias Naturales, en un esfuerzo transdisciplinario por 
entender mejor la realidad socio-ambiental, con el fin de darle 
coherencia teórica y relevancia práctica a éste». Asimismo, añade 
Herrera que en América Latina la Geografía, como disciplina 
científica, lucha con el propósito de consolidarse «como instru­
mento importante para el desarrollo». A lo cual agrega que «con 
el advenimiento de los sistemas de información geográfica, de 
los sensores remotos y de otras tecnologías de la información, 
todo pareciera indicar que es cuestión de tiempo para que los 
profesionales en Geografía puedan, finalmente, darse un lugar 
importante en los esfuerzos interdisciplinarios que buscan com­
prender y resolver los retos más complejos que afrontan nuestras 
sociedades». 
Esperamos, pues, que con este número podamos propiciar 
espacios de análisis sobre los grandes temas de discusión hoy en 
las Ciencias Sociales, en los cuales, por supuesto, América Latina 
tiene una agenda abierta.